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¿Es posible recuperar o mantener la comunicación con los hijos/as en el tema sexual?
La tarea de educar en lo afectivo-sexual supone una labor que se prolonga en el tiempo y debe empezar en la infancia para poder mantener en la adolescencia una comunicación lo más fluida y sincera posible. Cuando un padre o una madre afronta la situación de dialogar con su hijo/a adolescente sobre el tema de la sexualidad es aconsejable echar la vista atrás y, de alguna manera, volver a su propia adolescencia. Los jóvenes de hoy no tienen diferentes deseos, inquietudes que los de hace veinte años. Sin embargo, actualmente se encuentran condicionados por herramientas como internet,  teléfonos móviles,  tablets, y otros dispositivos a través de los cuales acceden a contenidos muchas veces perniciosos. En concreto, la pornografía ofrece unas relaciones sexuales falsas que en la vida real no existen. También, la facilidad con la que se puede entrar en contacto con otras personas a través de las redes sociales, supone un riesgo ya que detrás de cualquier perfil puede esconderse un pederasta refugiado en una imagen juvenil. 
Se observa que, debido al uso excesivo y poco regulado de estas herramientas, nuestros jóvenes están perdiendo capacidad de empatía. Así mismo, el número de embarazos no deseados se mantiene alto, pese a tener al alcance medidas anticonceptivas; se están dando más casos de disfunciones sexuales cada vez en edades más tempranas y parafilias; algo, como el SIDA y otras enfermedades de transmisión sexual, están repuntando, y, finalmente, el número de relaciones sexuales con gente distinta también está en auge. Si a todo esto se añade el consumo de alcohol mezclado con otras sustancias estimulantes, el riesgo de padecer negativas experiencias sexuales en el inicio y de contraer algún tipo de enfermedad es una realidad innegable. 
Los padres y madres NO DEBEN DELEGAR LA EDUACIÓN AFECTIVO-SEXUAL de sus hijos e hijas a nadie. Si ellos no asumen esta interesante y vital tarea, alguien o algo lo harán. El rumbo que se establezca en la adolescencia de nuestros menores, teniendo muy presente la influencia de internet, nuevas tecnologías, youtubers, etc. dependerá en gran medida de nuestro papel como educadores en este aspecto humano y en otros. La transmisión de valores que debe producirse en la familia es esencial para preparar a los hijos/as para afrontar estos retos y el sano descubrimiento y disfrute  del mundo afectivo-sexual. 

¿QUÉ PODEMOS HACER?

· Fomentar una relación basada en la comunicación y confianza.
· Escucharles antes de tomar decisiones. Negociar normas. Es mejor corregir que castigar. 

· Lanzarles el mensaje: Sí, confío en ti. Pero no en algunas personas que hay en las redes. Te quiero y no quiero que te expongas a riesgos importantes.
· Ellos deben ganar progresivamente su autonomía y libertad. Para ello, los padres tienen que estimular la autonomía, capacidades y autocontrol. 

· Es fundamental que los chicos y chicas aprendan los valores de su familia. Los adultos deben explicárselos, además de servir de modelo.

· No es fácil, pero es muy conveniente, en la medida de lo posible, conjugar la ‘pertenencia a la familia y la pertenencia al grupo de amigos, para que el adolescente no se sienta marginado.

· Los amigos alcanzan una importancia en la edad de la adolescencia muy relevante. En este aspecto, deben aprender a regular los tiempos y flexibilizar a cambio de saber dónde y con quien están.

· En el ámbito tecnológico se aconseja usar programas de control parental en los ordenadores. 

· En la línea del punto anterior, es muy recomendable la firma de un contrato para el uso del móvil, aplicaciones, etc… en el que se recojan compromisos de uso. 

CRITERIOS EN LA RESPUESTA

· Predisposición a responder a todas preguntas.

· Mostrar actitud de escucha, confianza.

· Usar lenguaje sencillo, adaptado al menor.

· Contrastar la información que el chico o la chica tiene. Seguro que dispone de ella. Comprobar hasta donde llega.

· Reconocer con naturalidad que no se sabe todo.
· No ocultar información, ni poner como ejemplo la sexualidad animal ya que nada tiene que ver con las relaciones humanas.

· Dar una visión positiva de la sexualidad.
· Dejar la puerta abierta a otras cuestiones y otros momentos de diálogo.

PARA TERMINAR…


No tengáis prisa. Ni por tener un coito antes que los demás, ni hacerlo el primer día. Ni con cualquiera. Tenéis todo el tiempo del mundo para disfrutar de vuestra sexualidad. Desde la experiencia, muchas personas, prefieren una relación gratificante  que dos o tres deprisa y corriendo y de malas maneras. El alcohol no aumenta el placer. 


Sería deseable que os pongáis de acuerdo, buscando por lo menos un par de horas libres los días que queréis estar juntos, en un lugar adecuado. Procurar la máxima intimidad, con temperatura agradable y que nadie os moleste. Será más placentera si lo que hacéis  es mutuamente deseado,  respetando las preferencias sexuales y ambos os comprometéis en la mutua satisfacción. Nadie, jamás, debe imponer nada. 


Tratar de hacer el amor como si estu​vierais aprendiendo a jugar, a disfru​tar, a tocar, a investigar con vuestros cuerpos, a comunicaros vuestros afectos, deseos, y sentimientos amorosos.  Inventar. Innovar. Imaginar. Todo ello puede ser igual o más  gratificante que el coito y no tiene nin​gún riesgo.  Se puede dis​frutar de la sexualidad sin arriesgar la salud o hipotecar el futuro. 

Si ambos, desean el coito, es necesario utilizar el preservativo en cada relación. Es abso​lu​tamente obligatorio en relaciones esporádicas, con  desconocidas/os, para prevenir un embarazo no desea​do y para evitar un contagio de una infección se​xual o del SIDA.  

Las relaciones sexuales son más hermosas cuando hay afecto, respeto, implicación, cariño…Merece la pena esperar a alguien que te quiera. 
Salud y goce divertido sin riesgos.
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